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SEMANA DIOCESANA DE LA FAMILIA Y DE LA VIDA
Y 50 AÑOS DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD

Durante las dos semanas centrales de abril de 2010 han tenido lugar en
nuestra Iglesia de Osma-Soria la “Semana diocesana de la Familia y de
la Vida”, del 12 al 18, y la celebración de los 50 años desde que comenza-
ron los “Cursillos de Cristiandad” en nuestra Diócesis, 19 al 24 de abril.
Los programas de ambas celebraciones han incluido espacios  de oración,
conferencias, testimonios; cine y concierto en la Semana de la Familia, y
sendas Eucaristías presididas por nuestro Obispo, D. Gerardo Melgar.

Aportamos algunos testimonios gráficos de estos acontecimientos.

SAN JUAN DE ÁVILA
Y BODAS DE ORO
SACERDOTALES

Todo el Presbiterio de nuestra
diócesis de Osma-Soria,  presidido
por nuestro Obispo, celebra el próxi-
mo día 10 de mayo  la Fiesta de San
Juan de Ávila, Patrono de los sacer-
dotes. También este día, desde la
solemnidad que requiere, tendre-
mos a nivel diocesano la Clausura
del Año Sacerdotal.

Como en años anteriores, la Eu-
caristía presidida por nuestro Obis-
po y Pastor , se celebrará ese día,
a las 12´00 h. en la S. I. Concate-
dral de Soria

Desde nuestra Delegación Dio-
cesana del Clero damos muchas
gracias a Dios y felicitamos a todos
los sacerdotes y de una manera muy
especial a estos tres hermanos
nuestros en sus Bodas Sacerdota-
les de Oro:

- D. MANUEL TEJADA RUBIO

- P. FRANCISCO JIMENO MARTÍNEZ
(P. Franciscano)

- D. JOSÉ LUIS RUIZ HERNÁNDEZ
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe Cultura
Litúrgica

MAYO, 2: DOMINGO 5º. DE
PASCUA (C)

Hch 14, 21b-27: “Contaron a
la Iglesia lo que Dios había hecho por
medio de ellos”

Ap 21, 1-5ª: “Dios enjugará las
lágrimas de sus ojos”

Jn 13, 31-33ª.34-35: “Os doy
un mandamiento nuevo: que os
améis unos a otros”

EL AMOR NUEVO,
FRUTO MADURO DE LA

PASCUA
Este domingo pertenece ya a la

segunda parte de la cincuentena pas-
cual. Las cuatro primeras semanas
están fuertemente marcadas por el
misterio de la presencia del Señor re-
sucitado en su Iglesia; los acentos de
los textos bíblicos y litúrgicos se orien-
tan ahora en un sentido más
eclesiológico: El Presente es tam-
bién el Ausente, el que está presente
por el Espíritu que nos ha dado, el que
urge el testimonio de sus fieles...

Las lecturas del primer periodo
Pascual insisten en la fe; hoy, es el
amor el que ocupa el centro del tex-
to evangélico. Fe y amor son el nú-
cleo de la vida nueva en el Espíritu.
La insistencia cristiana en el amor no
es una opción ética más o menos acer-
tada; se enraíza en la misma revela-
ción de Dios. Dios ama al mundo que
ha creado y a los hombres, sus hijos;
la obra de su amor es Jesús, conduci-
do por el Espíritu a la plenitud del amor
hasta la Cruz-Resurrección.

Amar «como Jesús ha amado»
constituye una manera de ser hom-
bre, la única; va más allá de una tác-
tica y tampoco termina en una sim-
ple actitud ética.

Efectivamente, la novedad que
atribuye Jesús al amor que debe pre-
sidir las relaciones de sus discípulos
proviene de que no se trata de sim-
ple filantropía sino un amor muy es-
pecial: como yo os he amado, amaos
también entre vosotros.

Esa novedad que Jesús exige al
amor fraterno de los suyos no es otra
que la Buena Noticia del amor gratui-
to de Dios a los hombres realizado,
manifestado y comunicado a través
de la muerte y resurrección de Jesús.

Por eso, quien tiene en su cora-
zón un amor de tal calibre testifica ante
los demás que pertenece a Jesús.

MAYO, 9: DOMINGO 6º. DE
PASCUA (C)

Hch 15,1-2.22-29: “Hemos
decidido, el Espíritu Santo y nosotros,
no imponeros más cargas que las in-
dispensables”

Ap. 21, 10-14.22-23: “Me ense-
ñó la ciudad santa, que bajaba del cielo”.

Jn 14, 23-29: “El Espíritu os irá
recordando todo lo que os he dicho”

LA PAZ, DON DEL
ESPIRITU SANTO

En lo más profundo del corazón
del hombre y de la vida de los pue-
blos existe un profundo anhelo de
paz. La paz está en el fondo de todas
las aspiraciones humanas. Una paz
que es imposible lograr sin libertad,
sin justicia, sin verdad y sin amor,
porque la paz es el resultado de
la unión de las cuatro. A la vez que
deseamos la paz, sentimos la total
incapacidad de lograrla para todos...

La paz no puede venirnos más que
de Dios. Es un don suyo. Un don que
debemos pedir y agradecer y con el que
debemos colaborar. Un don que en Je-
sús se ha hecho realidad palpable y vi-
tal. “El, Jesús, es nuestra paz”; el úni-
co que da la paz que necesita la huma-
nidad. Una paz que hará posible el hom-
bre nuevo, la nueva humanidad.

Su paz no es como la del mundo,
que se reduce a la tranquilidad y se-
guridad de orden terreno y a la pros-
peridad temporal de unos pocos. Paz
externa, alejada de molestias. La de
Jesús es interior y compatible con las
persecuciones del desorden estable-
cido. Una paz que nos libera del mie-
do, verdadera parálisis de la sociedad.

Los cristianos no podemos creer
en una paz construida sobre el mie-

LA ORACION
COLECTA

Los ritos iniciales de la Misa
se concluyen con una oración pre-
sidencial llamada Colecta. Su
nombre “colecta” (colectar = re-
unir, recoger) puede referirse a la
reunión de la comunidad o tam-
bién puede ser la “recolección” de
la intenciones que los fieles en si-
lencio, después de la invitación
“oremos”, han expresado ante
Dios. El sacerdote recoge estas
intenciones personales de todos en
una fórmula general. Esta oración
se concluye con una fórmula trini-
taria en la que se expresa que
nuestra oración se dirige al Padre,
por Jesucristo mediador- en la uni-
dad del Espíritu Santo.

El sentido de la oración colec-
ta es el de concluir, completar el
movimiento de entrada o forma-
ción de la asamblea litúrgica, cons-
tituirla en comunidad de oración y
disponerla, ya de inmediato para
la escucha de la Palabra.

do de las armas. Ni en una paz que
consagra el desorden de la riqueza
mal repartida o que acepta cínica-
mente la tragedia del hambre y del
empobrecimiento del tercer mundo.
Ni en una paz que se mantiene por la
tortura, el asesinato o el desprecio
de los derechos humanos.

El amor de Jesús es su paz, la
paz que él nos deja. La paz difícil de
quien ama perdiendo las propias se-
guridades; la paz misteriosa de Get-
semaní y de la cruz, que llevaba en
germen la paz de la resurrección. Es
la paz que celebra el amor entre los
hombres que se descubren herma-
nos y deciden vivir como tales
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La Voz del Pastor
SAN JUAN DE ÁVILA

El día diez de Mayo es un día muy
importante para todos nuestros sa-
cerdotes diocesanos. Celebraremos la
Festividad de San Juan de Ávila, pa-
trono de los sacerdotes seculares, las
Bodas de Oro de cuatro sacerdotes
diocesanos y la clausura en la Dióce-
sis del Año Sacerdotal. Tres celebra-
ciones que se complementan mutua-
mente.

Estamos prácticamente termi-
nando este AÑO SACERDOTAL. Un
año que ha sido,  sin duda, un año
especial de gracia para la Iglesia y
de manera especial para los sacer-
dotes. Un año en el que tantas y
tantas personas han rezado y mu-
cho por nosotros: Las Religiosas y
especialmente las de clausura, pa-
rroquias, personas particulares,
para que seamos esos sacerdotes
auténticos según el Corazón de
Cristo.

Un año que para los sacerdotes
ha sido  un motivo de reflexión en
profundidad sobre cómo estamos vi-
viendo nuestra identidad sacerdotal
y nuestro ministerio pastoral, y  en
el que la Iglesia quiere decir a todos
los cristianos y al mundo entero que
ama a sus sacerdotes, que los vene-
ra, los admira y reconoce con grati-
tud su trabajo pastoral y su testimo-
nio de vida.

El Papa nos pone y propone como
modelo de todo sacerdote al úni-
co y eterno sacerdote, por eso le
titula “Fidelidad de Cristo fidelidad del
sacerdote”.

A la celebración y la conclusión
de este año sacerdotal se une hoy
para nosotros la celebración de la
fiesta del Patrón del Clero Secular:
San Juan de Avila.

San Juan de Ávila fue un verda-
dero Apóstol. Él gastó y desgastó
su vida en dar a conocer a Cristo. Sus
dos grandes amores fueron el llevar
a Cristo a los demás y del acercar a
los demás a  Cristo. Y su celo por la
salvación de las almas.

Esta virtud de profeta, evangeli-
zador y testigo de la Palabra de Dios
de San Juan de Ávila, nos toca de
lleno a nosotros como sacerdotes
porque para eso hemos sido llama-
dos: para ser profetas, testigo y

evangelizadores, y  cuestiona nues-
tra vida y nuestra misión.

San Juan de Ávila fue un gran
amante de LA PENITENCIA Y DE
LA CRUZ:

El era consciente de que el mi-
nisterio para el que había sido lla-
mado llevaba necesariamente la cruz.

Algo que también nosotros tene-
mos experimentado,  que en nuestra
vida y en nuestro ministerio la cruz
se hace presente y es importante que
contemos con ello,  que hemos sido
llamados a evangelizar desde la cruz
y lo vivamos con gozo, sabiendo lo
que nos dice Jesús: “No os preocu-
péis, yo he vencido al mundo” ”Yo
estaré con vosotros todos los días
hasta el fin del mundo”

Juan de Ávila era un GRAN
HOMBRE DE ORACIÓN que consi-
deraba FUNDAMENTO Y SOSTÉN
DE SU VIDA. Dormía muy poco y
rezaba muchísimo.

Tanto desde las dificultades que
tiene la vida del sacerdote como des-
de la propia fragilidad, la oración
debe ser esencial en la vida de todo
sacerdote.

EN San Juan de Ávila encontra-
mos la realización y el cumplimiento
de los objetivos que el año sacerdo-
tal nos propone para ser fieles a Cris-
to siendo fieles a nuestra identidad y
ministerio sacerdotal.

 UNA TERCERA  MOTIVACIÓN
IMPORTANTE de esta celebración es
acompañar a estos hermanos que ce-
lebran este año sus bodas de oro
sacerdotales.

Celebrar las bodas, de oro del
sacerdocio, es celebrar la bondad y
el amor de Dios que  ha acompañado
a estos sacerdotes día a día, durante
todos estos años a su servicio.

Es un motivo de verdadera
alegría.

Alegría porque mirando un poco
hacia atrás, nos damos  cuenta que
nuestra vida está cargada de  mo-
mentos inolvidables, que ha habido
sacrificios, momentos de dificultad,
pero ha habido también muchas sa-
tisfacciones y momentos de felici-
dad al servicio de Dios y de los her-
manos,

Es también motivo de gratitud
y agradecimiento:

Gratitud y agradecimiento, en
primer lugar, A  DIOS, que un día
nos llamó, que ha sido siempre ese
Compañero, ese Amigo infatigable
que nos ha acompañado en todos los
momentos de nuestra vida.

Gratitud porque ha sido y es Él,
quien nos mantiene y nos ha mante-
nido fieles durante todos estos años,
porque por nosotros mismos y desde
nuestra fragilidad no habríamos sido
capaces. Gracias Señor.

Gratitud y agradecimiento a
los demás:

A  LA FAMILIA, que  ha estado
ahí siempre a nuestro lado y nos ha
alentado y nos ha animado y ha su-
frido y gozado con nosotros. Nunca
agradeceremos suficientemente a la
familia tanto amor, tanto cariño como
ha tenido en nosotros.

A TANTOS SACERDOTES, cuya
vida ejemplar ha servido de testimo-
nio de fidelidad  y de ánimo para to-
dos nosotros.

A LOS LAICOS que nos han im-
pulsado a nuestro compromiso sacer-
dotal  nos han  apoyado  y estimula-
do con su palabra y con su colabora-
ción en la misión

Gratitud y agradecimiento
por parte de todo el Presbiterio
Diocesano, a vosotros sacerdotes
que celebráis las bodas de oro, por
vuestra fidelidad a la vocación y al
compromiso con Dios y con los her-
manos, durante todos estos años.

Sois un estímulo y una llamada
para todos los demás sacerdotes a
seguir siendo fieles a los compromi-
sos contraídos el día de vuestra or-
denación sacerdotal y mantenido a
lo largo de toda una vida.

¡Enhorabuena, a todos cuantos
este año celebráis vuestras Bodas de
Oro y Plata, que Dios os siga bendi-
ciendo y contad siempre con nuestro
apoyo, y nuestra oración!



4   IGLESIA EN SORIA • 1-15 de mayo 2010 • Nº 408

Noticias y OpiniónNoticias y Opinión
CELEBRAN BODAS DE ORO SACERDOTALES
D. MANUEL TEJADA RUBIO

Nace en Molinos de Ocón
(La Rioja). Es ordenado sa-
cerdote por Mons. D. Satur-
nino Rubio Montiel, el 29 de
junio de 1960 en la Capilla
del Seminario menor de El
Burgo de Osma.

Ha ejercido el ministerio
como Coadjutor en El Burgo
de Osma y párroco de  Val-
delubiel; Secretario particu-
lar de quien fue Obispo de
nuestra Diócesis  Mons. D.
Saturnino Rubio Montiel; Ad-
ministrador de nuestro Semi-
nario y miembro del Consejo

diocesano de Asuntos económicos. Director del Boletín
Oficial del Obispado y de la Casa Diocesana de Soria.

Actualmente el Canónigo de la S.I. Catedral de El
Burgo de Osma y atiende como Moderador en la UAP
“Camaretas”,  las parroquias de Villaciervos y pueblos
anejados. Es Rector del Santuario de Ntra. Sra. de Ino-
dejo y Presidente de la Asociación de Santuarios de Cas-
tilla y León.

P. FRANCISCO JIMENO MARTÍNEZ
(P. Franciscano)

Nace en Soria el 28 de
mayo de 1935. A los 12 años
ingresa en el Seminario fran-
ciscano de Aránzazu, Forua,
Zarauz y realizados los estu-
dios eclesiásticos en Olite
(Navarra) y en Aránzazu
(Guipúzcoa) profesa solem-
nemente en la Orden Fran-
ciscana. Es ordenado sacer-
dote en el año 1960.

En el ejercicio de su mi-
nisterio ha tenido como des-
tinos: Santo Toribio de Lié-
bana del 16 de abril al 29 de
septiembre de 1961, doce

años en Burgos, tres años en Soria como P. Guardián,
Valladolid desde el año 1973 al 1982, Trillo y nuevamen-
te  Burgos.

Desde el año 1984 está en Soria ejerciendo el minis-
terio en el convento de San Francisco y siendo además
Asistente religioso de la Federación de Cantabria de las
monjas concepcionistas franciscanas, Delegado diocesa-
no para la Vida Consagrada, Vicario, Capellán de las her-
manas clarisas de Santo Domingo y Vicepresidente de la
CONFER diocesana.

D. JOSÉ LUIS RUIZ HERNÁNDEZ
Nació en Ágreda el 11 de noviembre de 1936. Ingre-

só en el Seminario de Tarazona en septiembre, 1948. Allí
cursó Humanidades y Filosofía. Durante los años  de Fi-

losofía tres condiscípulos fue-
ron madurando la opción de
ir a Misiones y en septiem-
bre de 1956, fueron admiti-
dos en el Seminario de Mi-
siones Extranjeras en Burgos
para los estudios de Teología.

Mi ordenación Sacerdo-
tal tuvo lugar el 10 de Julio
de 1960. Desde entonces
soy miembro del IEME (Ins-
tituto Español de Misiones
Extranjeras).

Tres del curso fuimos
destinados a ejercer nuestro
ministerio sacerdotal en

Rhodesia del Sur, hoy Zimbabwe. Llegamos - allí el 14 de
noviembre, 1960. Después de familiarizarnos  con la len-
gua y la cultura del lugar empezamos nuestro trabajo
pastoral.

Los primeros años nuestra tarea pastoral iba entre-
tejida con el tiempo y energías derrochadas en el campo
educacional y sanitario.

Después de 8 años vine de vacaciones a España y
durante 4 años estuve de Formador en nuestro Semina-
rio de Misiones junto con otros dos compañeros (que
habían trabajado en Asia y América respectivamente). A
finales de 1974 regresé a la Misión. Fueron los años difí-
ciles de la guerra previos a la Independencia del país
que tuvo lugar en abril de 1980.

A partir de la Independencia una de las prioridades
en nuestra tarea pastoral fue la formación de líderes.
Tenemos en la diócesis tres grupos lingüísticos principa-
les. Del año 82 al 89 me tocó iniciar un centro de forma-
ción para la zona de habla SiNdebele, en la parte oriental
de la diócesis.

Del año 90 al 2002 me tocó dirigir un centro similar
ya establecido en la zona occidental de la diócesis de
habla Nambya.

Durante ese periodo tuve la visita del entonces Obispo
de Osma-Soria, D. Braulio Rodríguez (acompañado de
los sacerdotes D. Saturio Lapeña, D. José Jiménez y D.
Carmelo Jiménez,  (de feliz memoria); y también en el
año 1998 tuve otra visita similar de D. Francisco Pérez
González (acompañado por el Delegado de Misiones, D.
Martín Zamora y D. Abel  Gómez). Ambas visitas fueron
muy de agradecer y me hicieron vivir más intensamente
mi relación con mi diócesis de origen.

El 2002 fue llamado a España para llevar (durante 5
años)  la dirección de la casa para Jubilados y Enfermos
que el IEME tiene en Madrid.

En 2007 regresé de nuevo a esta diócesis de Hwan-
ge; en concreto estoy en esta Parroquia de S. Francisco
Javier, en Dete, donde trabajé en mis primeros años (del
62 al 68). Disfruto recordando vivencias con “abuelos y
abuelas” que en aquellos años eran los pequeños que
acudían a nuestra escuela.

Y aquí pienso seguir mientras las fuerzas no me fa-
llen. Nuestra labor sigue centrada en el crecimiento de la
Iglesia local apoyando las vocaciones locales y labor de
los catequistas.
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CURSILLO DE ATENCIÓN Y ACOMPAÑAMIENTO AL ENFERMO

¡En tu nombre, Señor!
(Lc 5, 4)

¡En tu nombre, Señor!
(Lc 5, 4)

RUBÉN TEJEDOR

VIVIR COMO UN CURA
Esta es la frase que suele em-

plear la gente para referir que alguien
vive como un rey. Lo sorprendente
es que para vivir tan bien, como al
parecer viven los curas, escasean
voluntarios. Pero ¿qué hay que ha-
cer para poder vivir como un cura?
Poca cosa. Lo primero dejar la fami-
lia, la profesión o el trabajo… tu vida
anterior en definitiva, pues el nuevo
Patrón es bastante exigente. Así, tras
tan sólo seis años de estudios, posi-
blemente novedosos respecto a los
anteriores si se tienen, ya está uno
disponible para que el Obispo le en-
víe durante “x” años a las parroquias
de una UAP cuya exacta localización,
con perdón, hay que buscar en el
Google Maps.  

Una vez allí, a cambio de vivien-
da gratis, o en otros casos comparti-
da con compañeros, sólo hay que
estar disponible 24 horas al día, 7 días
a la semana, por si alguien tiene un
problema que únicamente le puede

contar al cura; por si alguno tiene que
pedir algo que sólo un cura le puede
dar; o por si un vecino, parroquiano
o no, decide morirse, que ya se sabe
que la gente se muere a la hora que
le da la gana.

Es importante mantener un ges-
to amable durante las 24 horas, y
solamente un 100% de disponibili-
dad (incluido carnet y coche propio,
y sin dietas) porque es absolutamen-
te imprescindible no fallar a nadie
durante los cuarenta años de activi-
dad laboral; si no, le tildarán de
malaje o cosas peores.  

Asimismo, entre sus obligaciones
laborales está escuchar con interés
los problemas, tragedias y desgracias
de todo el mundo, gratis y sin cita
previa; y, por supuesto, intentar re-
solver el problema consultado o al
menos procurarle un consuelo
contundente. Ahora bien, él -por con-
venio- no tiene derecho a tener pro-
blemas.

Eso cuando no son reproches de
la naturaleza que sea. Debe asumir
que será el representante en el pue-
blo o en la zona donde desempeñe
su ministerio de la institución más
criticada y vapuleada del mundo; y
deberá sobrellevar con agrado lar-
gas e inútiles conversaciones con
gente que ni le va ni le viene lo de
la Iglesia, pero que se creen con de-
recho a opinar lo que les viene en
gana, casi nunca bueno, y a exigir
una respuesta argumentada y co-
herente.

Además, por si fuera poco, “no
trabajan” y, cuando lo hacen, “es con
vino”. Y todo esto por unos 700 € al
mes.

Seguramente por eso la gente
prefiere ser controlador aéreo.

¡Gracias, Señor, por haberme
constituido sacerdote para siempre!

Rubén Tejedor Montón,
Responsable del Secretariado de

Pastoral Vocacional

CENA SOLIDARIA DE MANOS UNIDAS EN LANGA DE DUERO
El viernes 23 de abril Manos Unidas celebró su tradicional cena solidaria en la localidad de Langa de Duero.
La Asociación cultural «Aguanal» fue la encargada de la organización junto con el grupo de teatro «Bambali-

nas», un activo grupo de mujeres -en palabras de las encargadas de Manos Unidas en Soria- que no sólo organizan
la cena sino algunas otras actividades como teatro, sketchs cómicos, etc. alusivos a Manos Unidas y al lema de la
campaña de este año.

CONVIVENCIA VOCACIONAL EN VINUESA
Desde el Secretariado de pastoral vocacional y la CONFER, juntamente con los encargados de pastoral de

algunos colegios religiosos y algunos sacerdotes, se ha organizado una convivencia para chavales desde 5º de EPO
a 2º de ESO el 1 de mayo en Vinuesa.

ENCUENTRO DE MONAGUILLOS
El 15 de mayo tiene lugar, en el Seminario diocesano, el encuentro de monaguillos de la Diócesis. Inscripciones:

pastoralvocacional@osma-soria.org o llamando al 975 340 000.

Organizado por el Consejo Pastoral de la U.P. de «El Campillo-Almaja-
no», dentro del Arciprestazgo de «Tierras Altas» de Soria, se ha llevado a
cabo el Cursillo de Atención y Acompañamiento al Enfermo, durante
tres días, en el Centro Social de Almajano, dirigido con acierto y maestría
por D. Venancio Carrascosa, Delegado Diocesano de Pastoral de la Salud, al
que asistieron de 20 a 25 personas, con el fin de ir dando pasos en la prepa-
ración de los «Visitadores Parroquiales de Enfermos»

Participantes en el Cursillo de Atención
y Acompañamiento al Enfermo.
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Tercer Milenio
       y Evangelización
Tercer Milenio
       y Evangelización

CRISTIANOS SIN IGLESIA

DAVID GONZALO

Iglesia y FamiliaIglesia y Familia

En una encuesta reciente, (la
prensa española se hacía eco de ello
días atrás) se ha puesto de manifiesto
que en EE UU cada vez es mayor el
número de personas que se denomi-
nan cristianas sin pertenecer a nin-
guna Iglesia. Se trata de personas o
de agrupaciones subjetivistas, que
dicen creer en Cristo, pero sin unas
creencias ni una moral definidas.
Leen e interpretan la Biblia a su ma-
nera, (en conexión directa con Dios -
dicen ellos-), y su único objetivo es
estar en paz total y vivir en armonía
interior, sin ninguna pertenencia.
Pero, aun así, se consideran y se de-
nominan a sí mismos como ‘cristia-
nos’.

Según parece ese fenómeno,
(que en no pocos casos adquiere un
carácter de movimiento sectario), se
está extendiendo también a otros
países.

Por lo que se refiere al nuestro,
desconocemos en qué medida nos
afecta pues no hay datos al respec-
to. Aunque sí podría decirse que en
cierta manera no está del todo au-
sente, pues es cada vez más frecuen-
te encontrar entre nosotros personas,
que sin llegar quizás al extremo de

considerarse abierta y formalmente
‘cristianos sin iglesia’, sí reflejan en
la práctica actitudes que nos recuer-
dan su modo de pensar y actuar. Es
el caso de  los creyentes que se ‘mon-
tan’ la fe a su gusto, interpretando la
doctrina cristiana según su paladar.
Personas (por lo general bautizadas)
que consideran que para ser cristia-
no es suficiente con creer en Dios,
revelado en Jesucristo, y seguir al-
gunas prescripciones morales inter-
pretadas de forma individual según
el parecer de cada uno y de acuerdo
con la propia experiencia personal,
sin que se precise para nada la igle-
sia. Esta viene a ser para ellos más
bien un estorbo.

Ni que decir tiene que, para un
verdadero católico, un cristianismo
sin Iglesia es de todo punto inconce-
bible. No hay fe cristiana sin Iglesia.
La fe ciertamente tiene un compo-
nente inevitablemente personal, pero
no es sólo y únicamente asunto per-
sonal. La fe cristiana es ante todo fe
eclesial. Creemos ‘con’ y ‘en’ la Igle-
sia. La pertenencia eclesial es un ras-
go constituyente y distintivo del es-
tilo de vida cristiano desde el origen.
«No ha existido jamás un cristianis-

mo sin Iglesia» (H. de Lubac). Los
seguidores de Jesús han sido desde
siempre plenamente conscientes que
la fe en el Resucitado les llevaba a la
comunidad, con la certeza de que sólo
podían vivir esa fe en compañía de
otros creyentes, de que no era posi-
ble ser cristiano individualmente, sin
el acompañamiento de los hermanos.
«Unus christianus nullus christianus»,
dirá San Cipriano.

Como católicos, pues, sabemos
que no hay fe en Jesucristo que pue-
da desconectarse de la fe en la co-
munidad. No se llega a ser cristiano
«en el vacío». Hoy más que nunca es
necesario, no sólo tomar conciencia
de ello, sino también sentirse orgu-
lloso de pertenecer a la Iglesia. Ella
es el seno en el que hemos nacido a
la fe y en el que esa fe se comparte y
se celebra, el único espacio en el que
puede madurar y crecer. Los fallos y
pecados eclesiales nunca borrarán el
hecho de que ella representa y ac-
tualiza para los hombres de hoy y de
mañana la oferta salvadora, acoge-
dora, de Dios al ser humano, tal como
se presenta, desde Jesús, en la co-
munidad de sus seguidores.

David Gonzalo Millán

La diócesis de Osma-Soria ha
celebrado del 12 al 18 de abril la
Semana de la Familia y la Vida.
Todas las actividades han estado cen-
tradas en Soria Capital y han recogi-
do un abanico de propuestas para
todas la edades, desde los más ma-
yores hasta los más pequeños.

Empezó este lunes con una Vigi-
lia de oración en el Monasterio de las
Hermanas Clarisas, y terminó el do-
mingo con la Celebración en cada
parroquia de este día. Además hubo
cine, concierto, conferencias… todo
con un mismo fin, hacer presente a
la familia hoy y resaltar la belleza y
el bien de la vida.

En la Celebración del sábado se
hizo un homenaje especial a aque-
llos matrimonios que hayan hecho
o hacían este año sus bodas de Oro
ó de Plata, un premio a su fideli-
dad y a su compromiso, un com-
promiso público que un día adqui-
rieron ante la sociedad. Ahora que
tanto se cuestiona el “para siem-
pre” y que se funciona exclusiva-
mente por sentimientos, el testimo-
nio de todos estos matrimonios tie-
ne, si cabe, mucho más valor. Es
posible vivir y amar para siempre,
aunque a nuestros jóvenes se les
explique lo contrario, sabemos que
el amor siempre va unido al sacri-

ficio, no solo al placer y que vivir
entregando tu vida te hace feliz. Es
cierto que en la vida hay circuns-
tancias especiales y algunos matri-
monios pasan por la experiencia de
la separación, pero eso no es mo-
tivo para pensar que el Amor siem-
pre se acaba y que algún día deja-
remos de sentir algo por esa per-
sona que hemos elegido. Un com-
promiso es mucho más que un sen-
timiento y requiere de un esfuer-
zo, no es algo que se mantiene solo
con el tiempo, al contrario, hay que
renovarlo cada día porque si no ter-
minará oculto y tapado por muchas
otras cosas y creeremos que se ha

SEMANA DE LA FAMILIA Y DE LA VIDA

M. BELÉN RUBIO
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acabado. La película que se proyec-
ta el miércoles: “Prueba de Fuego”
nos puede ayudar a todos a enten-
der muchas cosas sobre el verda-
dero amor.

Por supuesto, la educación tam-
bién formó parte de esta Semana, en
este caso, Jaime Urcelay planteó la
situación de la educación afectivo-
sexual tras la reciente ley del aborto
aprobada en España. Una ley que
señala claramente la obligatoriedad
en todos los centros de una educa-
ción afectivo-sexual muy concreta y
marcada por la visión del gobierno y
no por la de los padres, principales
educadores.

Nadar contracorriente requie-
re un esfuerzo pero como decía
Martín Descalzo en unos de sus
libros:

“Al hombre de cada siglo le sal-
va un grupo de hombres que se opo-
nen a sus gustos.» Esta frase de
Chesterton es una ley histórica que
hoy tiene más sentido que nunca. Y
qué es más difícil, porque nunca fue
tan fuerte la corriente que nos em-
puja a ser como los demás. ¡Es tan
sencillo, tan fácil y agradable en-
tregarse en las manos del confor-
mismo! ¡Tan duro, en cambio, atre-
verse a ser lo que se es y a creer lo

que se cree no por el tonto afán de
«ser diferentes, sino por fidelidad a
nuestra propia alma!” 

Esta semana tuvimos la oportu-
nidad de orar por la familia y la vida,
de celebrar y de formarnos en temas
importantes, más bien, tenemos la
responsabilidad de hacerlo, sobre
todo los cristianos, necesitamos sa-
ber dar razón de aquello en lo que
creemos en todos los ámbitos de
nuestra vida. No perdamos esta opor-
tunidad.

María Belén Rubio Sevillano

ESPOSA Y MADRE DE CUATRO NIÑOS.
LICENCIADA EN EMPRESARIALES.

Durante la Semana Santa Bene-
dicto XVI ha tenido “el apoyo de una
Plaza de San Pedro llena de muchos
jóvenes. Es un Papa fuerte, el Papa
del tercer milenio”. Así se expresó el
Secretario de Estado vaticano, Car-
denal Tarcisio Bertone, en respuesta
a los periodistas que le preguntaron
sobre el silencio del Papa sobre los
abusos durante los días de la Sema-
na Santa.

En el origen de los ataques de los
medios de comunicación al Papa Be-
nedicto XVI se encuentra “un choque
de culturas: el Papa encarna verda-
des morales que no son aceptadas por
todos”, dijo el Cardenal Sodano en
declaraciones a L’Osservatore Roma-
no. Detrás de los ataques injustos
sobre las opiniones del Papa se en-
cuentran concepciones de la familia y
de la vida contrarias al Evangelio.
Ahora se arroja contra la Iglesia en
general la acusación de pederastia,
aunque en el pasado fueron las bata-
llas del modernismo contra Pío X, des-
pués la ofensiva contra Pío XII por su
comportamiento durante la Segunda
Guerra Mundial y, finalmente, los ata-
ques contra Pablo VI por la encíclica
Humanae Vitae.

La celebración de la Pascua de
este año ha tenido lugar en un clima
caracterizado por la campaña de la
prensa internacional tendente a car-
gar al Papa la responsabilidad por el
ocultamiento de episodios execrables
de pederastia por parte de algunos

religiosos. Frente a un renacimiento
del espíritu antipapista por parte del
mundo protestante, la Iglesia Cató-
lica está expresando de una manera
clara y fidedigna el valor de la soli-
daridad interna, poniendo en primer
plano la comunión entre los Pasto-
res. De esta manera deben ser en-
tendidas las palabras del Cardenal
Sodano dirigidas al Papa en el senti-
do de que el pueblo de Dios no se
deja amedrentar por las habladurías
del momento.

guardia, para evitar que medios
laicizantes como el periódico El País
puedan aseverar de manera inicua
que sólo la Jerarquía se ha manifes-
tado en defensa del Papa.

Los obispos tienen un papel que
jugar en este delicado momento de
acoso a la Sede de Pedro. Además
de expresar la cercanía al Papa, de-
ben ayudar a hacer realidad un sis-
tema de comunicación que se en-
cuentre a la altura de este desafío.
El episodio del sermón del padre
Raniero Cantalamessa es un ejem-
plo de manual de error comunicati-
vo. La comparación entre la perse-
cución verbal y mediática sufrida por
el Papa y la que asoló al pueblo judío
en sí misma no es ofensiva, pero ha
abierto un frente polémico absoluta-
mente innecesario en estos momen-
tos. Con Juan Pablo II, un comunica-
dor nato, y el apoyo y profesionali-
dad de Joaquín Navarro-Valls, la Cu-
ria Romana ejerció durante años una
influencia casi natural en el discurso
público. El mensaje que Benedicto
XVI mantiene desde el inicio de su
Pontificado es de un altísimo nivel
cultural y religioso, por eso da lugar
a controversias y a una gran hostili-
dad. De ahí la necesidad de cuidar
hasta el extremo la política de co-
municación para que la excelencia del
mensaje no quede diluida por un de-
ficiente ropaje mediático.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

EL PAPA Y LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN

Ahora bien, la solidaridad con el
Papa tiene una base mucho más am-
plia que la de la Institución, ya que
incluye la participación de enormes
masas de creyentes y personas de
buen criterio a lo largo y ancho del
mundo. Y es esta poderosa voz del
pueblo de Dios la que debe ser escu-
chada, la que debería estar en la van-
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JUAN DE PALAFOX Y MENDOZA, UNA PERSONALIDAD HISTÓRICA

I.- GENEALOGÍA
La mañana de San Juan del año

1600 vino al mundo en Fitero (Nava-
rra) Juan de Palafox y Mendoza.
(Nació el día 24 de junio y no el día
26, como dicen algunos, y murió en
El Burgo de Osma, no en el pueblo
de Osma).

Cuando tenía la edad de 10 años
fue reconocido por su padre, Don
Jaime de Palafox, marqués de Ari-
za. Su madre, cuyo nombre fue
ocultado durante mucho tiem-
po, después de procurar infruc-
tuosamente el aborto, vino a
Fitero con la excusa de tomar
los «baños», y allí le dio a luz.
Para que Juan no fuera un cons-
tante grito en contra de su
fama, determinó arrojarlo al río.
Iba una noche la criada a reali-
zar el pérfido intento, cuando
providencialmente le salió al
paso Don Pedro Navarro,
guarda mayor de la jurisdicción
de los «baños» y del monte;
anciano venerable y temeroso
de Dios, vasallo y criado del
marqués de Ariza, e impidió a
la criada realizar aquel atenta-
do criminal. Cogió el guarda al
niño, lo llevó a su casa y lo crió
con amor de padre en medio de
su gran pobreza. La madre del
niño, ocultamente, recompensó
al honrado campesino y, arre-
pentida, se retiró a un monas-
terio donde vivió largos años de vida
ejemplar.

He aquí el origen o GENEALOGÍA
peculiar de Palafox, antes y poco des-
pués de haber nacido. Una vida pro-
videncialmente salvada que habría de
escribir con letras mayúsculas pági-
nas memorables para la Historia, ser
motivo de sonadas controversias y
polémicas en una existencia densa de
altas responsabilidades, afrontadas
con una rectitud contundente. Una
vida  relevante en el saber y en el
hacer, jalonada con la estela de la
santidad.

II.- COORDENADAS
TEMPO-ESPACIALES

La Historia registra una crisis de
la conciencia europea en el siglo XVII.
Esta crisis, consecuencia de una de-
cadencia en el mundo de las convic-

ciones vigentes, queda encuadrada
entre los años de 1648 a 1715. En
España, en concreto, se inicia esta
decadencia coincidiendo con el prin-
cipio de siglo. Es en 1599 cuando
Felipe III toma las riendas del poder.

Hay un manifiesto retroceso en
los aspectos político y económico. En
el ámbito literario, sin embargo, co-
mienza la decadencia bastantes años
después.

La vida de Juan de Palafox dis-
curre dentro del marco y ambiente
de estas coordenadas de tiempo y
decadencia.

a.- Su período generacional
negativo

Juan de Palafox fue alumno del
colegio de San Gaudioso en Tarazo-
na del año 1610 al 1615. Después
estudió en las universidades de Hues-
ca, Alcalá y Salamanca. «La excelen-
cia de sus progresos en ciencias, par-
ticularmente en Jurisprudencia, de
que tomó el bonete de Doctor -dice
Latassa-, dotes de ánimo y grandeza
de espíritu, cercioraron al Rey Don
Felipe IV cuan digno era de su aten-
ción. El 9 de febrero de 1626, en las
Cortes de Monzón, le condecoró con
la plaza de Fiscal del Consejo de Gue-
rra, siendo el primero en este em-
pleo, y de las Juntas de Represalia y
Contrabando; ocupación en que se
señaló venciendo diversos pleitos y

causas graves. El 25 de octubre de
1629 lo hizo Fiscal de Indias, siendo
sacerdote, tesorero y canónigo de la
catedral de Tarazona que poseyó
desde el año 1624 hasta el 1630» (2).

b.- Su período generacional
positivo

«Al fin de 1629 le ordenó el Rey
que fuese a Alemania, sirviendo a la
emperatriz Dña. María, su hermana,
de limosnero y capellán mayor... Via-

jó por Italia, Alemania, Flandes
y Francia durante casi dos años.
En 1639, habiéndose consulta-
do a Felipe IV por el Consejo De
Indias cuánto necesitaban las
cosas de Nueva España de re-
medio y estando entonces va-
cante la iglesia de Puebla de los
Ángeles, le señaló el Rey para
una y otra ocupación. Reusó Pa-
lafox esta dignidad, pero el Con-
de-Duque de Olivares, el de
Castrillo, el V.P. Fr. Tomás de
la Virgen de Villanueva..., los
maestros dominicanos, Fr. Pe-
dro de Tapia, obispo después de
Córdoba, y Fr. Juan de Santo To-
más, le persuadieron para que
la aceptase. Mediante estos dic-
támenes resignó su voluntad
con la de su majestad» (3). El
21 de abril de 1640 fue consa-
grado Obispo en Madrid por el
cardenal Espínola. En 1642 le
encargó S.M. que le sirviese los
empleos de Virrey, Presidente,

Gobernador y Capitán General de la
Nueva España. Presentado para ar-
zobispo de Méjico el 19 de marzo de
1642, renunció a la mitra, justamen-
te un año después. En 1649, el día 6
de mayo, tuvo que abandonar Pue-
bla de los Ángeles, como se lo encar-
gaba el Rey con instancia, en carta,
desde Madrid a 6 de febrero de 1648.
Llegado a la Corte, asistió al Consejo
de Aragón. Presentado por S.M. para
la sede de Osma el 23 de junio de
1653, se despacharon sus
«executoriales» el 22 de febrero de
1654. Falleció, siendo obispo de
Osma, en El Burgo de Osma, en cuya
catedral yacen sus restos desde el
año de 1659, en el suelo de la capi-
lla, dedicada a la Asunción, y que fue
construida en su honor, con la previ-
sión y confianza de que Juan de Pa-
lafox y Mendoza fuera pronto eleva-
do a los altares.

Delfín Hernández Domínguez


